
Abril 16, 1922) EL HOMBRE.

Otras véces tomo ésto en cuenta.’ Me 
viene una idea, trato de desarrollarla, y al 
fin, encuentro que no está apropiada para 
filmarla, la- abandono y la emprendo' eon 
otra nueva. Yo oreo que es perder el tiem­
po persistir en algo que no nos sale bien. 
Se debe concentrar toda la energía de uno, 
en la idea que nos viene, pero si después. 
c]é trabajar , con ardor en ella, sólo con­
sigue uno embrollarse, es 'preferible abor­
dar otro asunto y de jar aquella- idea pa­
ra-después, si todavía se juzga realizable.' 
Yo siempre, lo be hecho así.

Cuando trabajo, solamente eonfío en mi 
poder' de apréeíación. Muchas veces mis 
colegas han quedado complacidos por al­
gunas escenas, y sin embargo, yó las he , 
desechado, porque no me han parecido su­
ficientemente graciosas. Esto no es porque 
yo me crea más inteligente que ellos, si­
no porqué todo el éxito o el desastre re­
cae sobre mí. Yo no puedo disculparme al 
.comenzar una peiíeula, diciendo: señoras 
y señores, yo ño os culpo porqúe no os 
riáis, yo tamnoeo juzgo graciosa esta es­
cena, pero mis amigos así lo creyeron y 
me atuve a. su opinión.

Hay otra circunstancia por lo que se 
me hace , difíeil aceptar el juieio de los 
que me rodean. Mi fotógrafo y sus ayu­
dantes están muy acostumbrados a verme 
filmar y no les causa ya mucha risa. Pe­
ro sucede que me. equivoco y entonces se 
ríen de mí, yó sin notar-la equivocación, 
creo que he conseguido un efecto eómico.

Esto lo descubrí una vez que les pregun­
té de qué se reían después de una escena . 
que yo no juzgaba graciosa. Me contesta-, 
ron que porque me había equivocado y en­
tonces -vi cómo estaba yo engañado. Aho­
ra, .tengo gusto en decir que se ríen muy 
rara vez cuando filmo.

Una de las cosas de que tengo que huir, 
es ..de la exageración, poniendo en dema­
siado relieve, determinado punto.. Se ma­
ta lá risa más 'f ácilmeiite con la exagera­
ción, que eon cualquiera otra cosa. Si exa­
gero mi manera peculiar de caminar,’ si . 
soy i demasiado brutal al. golpear a otro, 
ó cosas semejantes, hecho a perder la pe­
lícula. .

El dominiq de sí mismo, es algo de lo 
más importante para un aetor • lo mismo 
que para cualquier persona. Es necesario 
restringir un poco el temperamento, los 
apetitos y ios malos hábitos de las per­
sonas. Una * de las razones por las que no 
me gustan mis primeras películas, es por­
que están un poco exageradas. Uno o ,dos 
pasteles de natillas, pueden hacer mucha 
gracia,, pero-cuando la película no se eom- 
pdne más que de pasteles de natillas, se 
hace fastidiosa. Quizá no siempre he teni­
do éxito empleando mis métodos, pero pre­

fiero mil vedes arrancar una risa por me­
dio de un acto inteligente que por medios 
burdos o banales. No hay nigñn secreto 
en hacer reír al públieo. Todo mi secreto 
para conseguirlo está en tener siempre 
mis ojos y mi imaginación listos a apro ■ 
vechar toda cosa que pueda emplearse en 
úna película. He estudiado la naturaleza 
humana, porque desconociéndola no, podía 
haber hecho nada en pro de mi carrera. Y 
cómo dije al principio, el conocimiento 
de la naturaleza humana es ¡la base para 
todo éxito.

Este es el único periódico en la República Mexicana que está en contra del Art. 27, pero 
que predica algo más racional y mejor para nuestro pueblo.

I Vea usted que todo nuestro afán es que se supriman los impuestos que aplastan a todos 
los que trabajan en México y se organice así una nación más amable para propios y extraños.

Sostenemos que las leyes económicas estúpidas son las que crean los privilegios de los cuá­
les después nos quejamos y queremos destruir por la violencia. No, es necesario otras leyes 
para poner el remedio y no más farsas ni más! balazos.


